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PROFUNDIDAD DE LA MEDIANOCHE





  Lara Adrian




  A los dieciocho años, Corinne Bishop era una joven hermosa y llena de vida, con una existencia privilegiada como hija adoptiva de una adinerada familia. Su mundo cambió en el instante en que fue raptada y retenida como prisionera por el malévolo vampiro Dragos. Después de muchos años de cautividad y tormento, es rescatada por la Orden, una facción de vampiros enrolados en una guerra contra Dragos y sus seguidores. Ahora es libre, pero no ha salido ilesa: además de haberla despojado de su inocencia, Corinne también perdió una parte de su corazón durante su confinamiento.




  El guerrero Hunter, quien había sido uno de los asesinos más letales de Dragos, es el encargado de proteger a la joven durante su regreso a casa. Hunter trabaja ahora para la Orden y está empeñado en hacer que Dragos pague por sus muchos pecados. Con lo que no contaba era con el deseo que sentirá por su protegida y con que saciar su sed de venganza pueda significar acabar de hacer pedazos el tierno corazón de Corinne.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Lara Adrian, bajo la influencia de Bram Stoker y Anne Rice, descubrió el secreto deseo de un mundo más oscuro para vivir y un sueño peligroso y sensual con un hombre de poder seductor, sobrenatural. Lara Adrian vive con su marido en la costa de Nueva Inglaterra, rodeada de antiguos cementerios y la inspiración del océano Atlántico.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Sentí que era el libro que siempre había estado esperando […]. Se lo recomendamos a todo el mundo. »




  LITERAL ADDICTION




  «La imaginación desenfrenada y la creatividad de Lara Adrian son fantásticas.




  » READING DIVAS




  «Cada libro de esta serie es genial, pero tengo que decir que Profundidad de la medianoche es épico, de verdad fenomenal.»




  BOOK MONSTER REVIEWS




  
Capítulo uno





  Era un club privado, muy apartado de la zona más transitada del camino, y por muy buenas razones. Localizado en el extremo alejado de un estrecho callejón del distrito de Chinatown de Boston, el lugar atendía a una exclusiva y exigente clientela. Los únicos humanos que tenían permitida la entrada en el viejo edificio de ladrillos eran las jóvenes atractivas y unos pocos hombres guapos, que estaban allí para satisfacer las ardientes necesidades de los clientes a última hora de la noche.




  Oculta entre las sombras de un portal arqueado al nivel de la calle, la puerta de metal sin distintivos no daba ninguna pista sobre qué había detrás, aunque ningún lugareño o turista en su sano juicio se detendría a preguntárselo. El grueso bloque de acero estaba protegido por una rejilla alta de hierro. Junto a la entrada, un guardia enorme acechaba como una gárgola, con un gorro de lana y vestido de cuero negro.




  Era un macho de la estirpe, igual que la pareja de guerreros que emergieron del sombrío callejón. Al oír el sonido de sus botas de combate haciendo crujir la nieve y la suciedad helada del pavimento, el vigilante levantó la cabeza. Debajo de una nariz gruesa y protuberante, sus labios se curvaron mostrando unos dientes torcidos y las afiladas puntas de unos colmillos de vampiro. Sus ojos se afilaron ante los visitantes inesperados y emitió un gruñido grave, dejando que el aliento cálido que salía de sus orificios nasales formara una columna de vapor en aquella noche invernal de diciembre.




  Cazador registró una corriente de tensión en los movimientos de su compañero de patrulla mientras los dos se acercaban al vampiro que estaba de guardia.




  Sterling Chase había estado nervioso desde que salieron del recinto de la Orden para la misión de aquella noche. Ahora caminaba con paso agresivo, llevando la delantera, flexionando y contrayendo los dedos que descansaban de manera no demasiado sutil sobre la pistola semiautomática de largo calibre enfundada en su cinturón de armas.




  El guardia también avanzó un paso, interponiéndose directamente en su camino. Con sus largas piernas abiertas y las botas plantadas sobre el pavimento lleno de hoyos, el vampiro bajó su enorme cabeza. Los ojos, antes incisivos e inquisidores, se afilaron aún más al clavarse sobre Chase.




  —Debes estar de broma. ¿Qué demonios hace un guerrero como tú en territorio de la Agencia de la Ley?




  —Taggart —dijo Chase, más a modo de gruñido que de saludo—. Veo que tu carrera no ha mejorado desde que dejé la agencia. Se reduce a hacer de portero en un local de copas y desnudos, ¿verdad? ¿Cuál será tu próxima ocupación? ¿Guardia de seguridad en una tienda del centro comercial?




  El agente se mordió los labios soltando un crudo insulto.




  —Hace falta tener huevos para mostrar tu jeta, especialmente por aquí.




  La risa que soltó Chase en respuesta no era ni amenazante ni divertida.




  —Procura mirarte al espejo alguna vez, luego hablaremos de quién tiene que tener huevos para mostrar su jeta en público.




  —Este sitio está fuera del dominio de todo aquel que no sea de las Fuerzas de la Ley —dijo el guardia, cruzando los musculosos brazos sobre el fornido pecho. Un pecho fornido con una ancha tira de cuero llena de fundas de armas, además de las que llevaba en torno a su cintura—. La Orden no tiene nada que hacer aquí.




  —¿Ah, no? —gruñó Cazador—. Dile eso a Lucan Thorne. Él es quien acabará contigo si no te apartas de nuestro camino. Eso suponiendo que por alguna razón nos controlemos y no te eliminemos nosotros antes.




  El agente Taggart apretó la boca al oír mencionar a Lucan, líder de la Orden y uno de los miembros más antiguos de la formidable nación de la estirpe. Ahora la mirada cautelosa se apartó de Chase para dirigirse a Cazador, que permanecía detrás de su compañero guerrero con un calculado silencio. Cazador no quería pelearse con Taggart, pero ya había previsto al menos cinco formas distintas de acabar con él… de matarlo de un modo rápido y seguro allí mismo si fuera necesario.




  Cazador había sido entrenado para hacer eso. Engendrado y criado como un arma letal en manos del despiadado jefe adversario de la Orden, estaba acostumbrado a observar el mundo en términos puramente lógicos y carentes de toda emoción.




  Ya no estaba al servicio de aquel villano llamado Dragos, pero sus habilidades mortíferas seguían constituyendo el centro de su ser. Cazador era letal, de una forma infalible además, y en el instante en que su mirada conectó con la de Taggart, pudo ver esa comprensión reflejada en sus ojos.




  El agente Taggart pestañeó, luego retrocedió un paso, apartando la mirada de Cazador y dejando el paso libre hasta la puerta del club.




  —Ya sabía yo que estarías dispuesto a reconsiderarlo —dijo Chase mientras él y Cazador cruzaban a grandes pasos la rejilla de hierro y entraban en el garito de la Agencia de la Ley.




  La puerta debía de estar hecha a prueba de sonido. En el interior del oscuro club, sonaba una música atronadora en combinación con unas luces multicolores y giratorias que iluminaban la pista central, construida con espejos. Los únicos clientes que bailaban eran un trío de humanos semidesnudos que daban vueltas juntos frente a un público de vampiros que los contemplaban con ojos ardientes y lascivos, sentados en los reservados y las mesas del nivel que había por debajo de la pista.




  Cazador observó cómo la rubia de pelo largo que estaba en el centro se enroscaba en torno a un palo que salía del suelo y llegaba hasta el techo del escenario. Moviendo las caderas, se levantó uno de sus enormes y antinaturales pechos para lamerlo con lengua de serpiente. Mientras jugaba con el piercing de su pezón, los otros bailarines —una mujer tatuada con el pelo púrpura y de punta y un joven de ojos oscuros que apenas cabía dentro del tanga de plástico rojo brillante atado a su cadera— se movieron hacia los lados opuestos del escenario de espejos y empezaron a ejecutar sus propios solos.




  El club apestaba a perfume rancio y a sudor, pero el fuerte olor húmedo no podía tapar el aroma a sangre humana fresca. Cazador siguió el rastro del olor con la mirada. Esta fue a parar a un rincón lejano donde un vampiro con el uniforme de la Agencia de la Ley, traje oscuro y camisa blanca, se alimentaba juiciosamente de la garganta pálida de una mujer desnuda que gemía sentada a horcajadas encima de él. Había más machos de la estirpe bebiendo de sus huéspedes humanos, mientras que otros vampiros del establecimiento parecían satisfacer otro tipo de necesidades carnales.




  Cerca de la puerta, Chase se había quedado tan rígido como una piedra. Un rugido grave escapaba del fondo de su garganta. Cazador prestaba al festín y al escenario poco más que una mirada de constatación, pero los ojos de Chase estaban fijos y hambrientos, tan abiertamente cautivados como los de los otros machos de la estirpe reunidos allí. Quizás incluso más.




  Cazador estaba mucho más interesado en el puñado de cabezas que ahora se volvían hacia ellos entre la multitud de los agentes de la ley allí reunidos. Su llegada había sido advertida, y las miradas ardientes de rabia que les dirigían cada par de ojos indicaban que la situación podía ponerse fea muy rápidamente.




  Tan pronto como Cazador registró esa posibilidad, uno de los vampiros que los miraban con odio, recostado en un sofá cercano, se puso en pie para enfrentárseles. Era un macho grande, como los dos compañeros que se levantaron junto a él cuando se abrió paso entre la multitud. Los tres iban visiblemente armados por debajo de sus elegantes trajes oscuros.




  —Bueno, bueno. Mira lo que nos ha traído el gato —dijo arrastrando las sílabas el agente que iba delante. Había un rastro del sur en sus palabras lentamente sopesadas, y también en sus refinadas y casi delicadas facciones—. Tantas décadas de servicio en la agencia y nunca te habías decidido a reunirte con nosotros en un sitio como este.




  La boca de Chase se curvó, ocultando a duras penas sus colmillos extendidos.




  —Pareces decepcionado, Murdock. Esta mierda nunca me ha estimulado.




  —No, tú siempre has estado por encima de la tentación —replicó el vampiro, con mirada aviesa y sonrisa interrogante—. Tan cuidadoso. Tan rígido en tu disciplina, incluso con tus apetitos. Pero las cosas cambian. La gente cambia, ¿no es verdad, Chase? Si ves aquí algo que te gusta, solo tienes que decirlo. Hazlo al menos por los viejos tiempos, ¿no?




  —Venimos en busca de información sobre un agente llamado Freyne —intervino Cazador cuando la respuesta de Chase parecía estar tardando más de lo necesario—. En cuanto tengamos lo que necesitamos nos marcharemos.




  —¿Eso es todo? —Murdock sopesó sus palabras inclinando la cabeza con curiosidad. Cazador advirtió que la mirada del vampiro se apartaba sutilmente de su rostro para seguir el rastro de los dermoglifos de su cuello y su nuca. Le llevó apenas un momento constatar que los elaborados diseños de la piel indicaban que se trataba de un vampiro de la primera generación, una rareza entre los de la estirpe.




  Cazador distaba mucho de tener la edad de los guerreros de la primera generación, Lucan o Tegan. Sin embargo, había sido engendrado por uno de la raza de los Antiguos y su sangre era igual de pura. Al igual que sus hermanos de la primera generación, su fuerza y su poder eran aproximadamente los de diez vampiros de generaciones más tardías. Había sido criado como uno de los asesinos del ejército personal de Dragos… lo que era un secreto que solo conocía la Orden y que lo hacía más letal que Murdock y el par de docenas de agentes que había en el club, todos juntos.




  Chase finalmente pareció poner fin a su distracción.




  —¿Qué puedes contarnos de Freyne?




  Murdock se encogió de hombros.




  —Está muerto. Pero supongo que eso ya lo sabes. Freyne y su unidad fueron asesinados la semana pasada, durante una misión para recuperar a un joven de los Refugios Oscuros secuestrado. —Sacudió la cabeza lentamente—. Una lástima. No solo porque la Agencia perdió a varios de sus mejores hombres, sino porque el objetivo de su misión no resultó muy satisfactorio.




  —No resultó muy satisfactorio —se burló Chase—. Sí, ya puedes decirlo. Por lo que la Orden tiene entendido, la misión para rescatar a Kellan Archer se jodió por completo este domingo. El chico, su padre y su abuelo —diablos, la familia Archer entera—, todos eliminados en una sola noche.




  Cazador no dijo nada, dejó que Chase pusiera el cebo en el anzuelo. La mayor parte de su acusación era cierta. La noche del intento de rescate había sido un baño de sangre que se había cobrado muchas vidas, y lo peor de eso, muertes que tenían que ver con miembros de la familia de Kellan Archer.




  Pero al contrario de lo que afirmaba Chase, sí que había supervivientes. Dos, para ser exactos. Ambos habían sido alejados en secreto de la carnicería de aquella noche y se hallaban ahora a salvo bajo la custodia de la Orden en su recinto privado.




  —No discrepo con la idea de que las cosas podrían haber acabado mejor, tanto para la Agencia como para los civiles que perdieron la vida. Pero los errores, por más lamentables que sean, suceden. Desafortunadamente, nunca estaremos seguros de a quién culpar por la tragedia de la semana pasada.




  Chase soltó una risita por lo bajo.




  —No estés tan seguro. Sé que tú y Freyne estabais detrás. Demonios, sé que la mitad de los hombres de este club intercambiaban favores con él regularmente. Freyne era un gilipollas, pero sabía reconocer una oportunidad cuando la veía. Su mayor problema es su lengua. Si anda mezclado en algo que pueda conducirnos a los secuestradores de Kellan Archer o al ataque que destrozó el Refugio Oscuro de los Archer —y digamos que estoy condenadamente seguro de que Freyne sí está involucrado— hay muchas posibilidades de que se lo haya contado a alguien. Apuesto que ha estado alardeando como mínimo ante uno de los pobres diablos que están sentados esta noche en esta mierda de club.




  La expresión de Murdock se había ido tensando a cada segundo mientras Chase hablaba, y sus ojos comenzaron a transformarse en furiosos iris oscuros rodeados de luz ámbar mientras la voz de Chase subía de decibelios entre la multitud.




  Ahora la mitad de la sala se había detenido para mirar en su dirección. Varios machos se levantaron de sus asientos y los huéspedes humanos que bailaban medio desnudos fueron apartados a un lado bruscamente cuando una horda de agentes ofendidos comenzaron a acercarse a Chase y Cazador.




  Chase no esperó a que la cuadrilla atacara.




  Con un crudo rugido, se abalanzó sobre el grupo de vampiros, formando un remolino de puños y crujidos de dientes y colmillos.




  Cazador no tuvo más alternativa que unirse a la refriega. Se metió entre la violenta multitud, concentrado únicamente en su compañero con la intención de sacarlo de allí de una pieza. Se deshizo de cada atacante prácticamente sin esfuerzo, perturbado por la forma feroz con que luchaba Chase. Su expresión se veía demacrada y tensa mientras lanzaba un puñetazo tras otro sobre la masa de cuerpos que lo azuzaban por ambos lados. Sus colmillos enormes le llenaban la boca. Sus ojos ardían como brasas hundidas en su cráneo.




  —¡Chase! —gritó Cazador, maldiciendo cuando una fuente de sangre de la estirpe lo alcanzó, no sabía si de su compañero de patrulla o de algún otro macho.




  Tampoco tuvo tiempo de averiguarlo.




  Una ráfaga de movimientos al otro lado del club captó su atención. Desvió la mirada hacia allí y vio que Murdock lo observaba fijamente, con un teléfono móvil al oído.




  Una nota de pánico inconfundible inundó las facciones de Murdock cuando sus miradas se encontraron entre la multitud. Su culpa ahora era evidente, escrita en su palidez, la tensión de su boca y las gotas de sudor que se derramaban por su frente para brillar bajo las luces giratorias del escenario vacío. El agente habló rápidamente al teléfono mientras sus pies lo conducían veloz y ansiosamente hacia la parte trasera del lugar.




  En la fracción de segundo que Cazador tardó en quitarse de encima a un agente, Murdock había desaparecido de la vista.




  —Hijo de puta. —Cazador se apartó del tumulto, obligado a abandonar a Chase para perseguir a aquel que era la verdadera pista que esperaban encontrar aquella noche.




  Echó a correr, dejando que su velocidad de vampiro de la primera generación lo llevara a la parte trasera del club y a través de una puerta todavía entreabierta, para girar por el estrecho corredor de ladrillo por donde había huido Murdock. No había ni rastro de él ni a la izquierda ni a la derecha del callejón, pero la brisa helada trajo el fuerte eco de pisadas en la calle de al lado.




  Cazador fue tras él, doblando la esquina justo cuando un gran sedán negro se detenía con un chirrido en la cuneta. La puerta trasera se abrió de golpe desde el interior. Murdock saltó dentro y cerró de un portazo mientras el motor del vehículo se ponía de nuevo en marcha.




  Cazador ya estaba a punto de lanzarse tras él cuando los neumáticos sacaron humo contra el hielo y el asfalto y luego, con un imponente rugido de engranaje metálico, el vehículo se puso en marcha y se arrojó a la velocidad del demonio en el interior de la noche.




  Cazador no perdió ni un instante. Subió de un salto al edificio de ladrillo más cercano, se agarró de una escalera de incendios oxidada y salió impulsado sobre el tejado. Corrió, con las botas de combate aplastando las placas de cemento mientras saltaba de un techo a otro, siguiendo con la vista el recorrido del coche que iba sorteando el tráfico de la calle allá abajo.




  Cuando el coche dobló una esquina para adentrarse en la oscuridad vacía, Cazador se arrojó por el aire. Aterrizó sobre el techo del sedán con el impacto de todos sus huesos. Registró el dolor del golpe, pero apenas por un momento. Resistió, manteniendo una tranquila determinación mientras el conductor lo sacudía de un lado a otro con bruscos giros del volante.




  El coche se balanceó y cambió de dirección, pero Cazador se mantuvo allí. Extendido sobre el techo, hundió los dedos de una mano en el borde del parabrisas y buscó con la otra la nueve milímetros que guardaba en la funda sujeta a su espalda. El conductor dio otra sacudida en zigzag y estuvo a punto de chocar contra un camión de mercancías aparcado, en su intento de desprenderse del indeseado pasajero.




  Con el arma semiautomática apretada en la mano, Cazador dio un salto de gato para salir del techo y bajar al capó del veloz sedán. Quedó allí tumbado y apuntó con el arma al conductor, con el dedo fríamente sereno sobre el gatillo, preparado para disparar contra el hombre que había tras el volante y así poder atrapar a Murdock con sus propias manos y sonsacar al bastardo traidor todos sus secretos.




  El momento se alargó y hubo un instante —apenas el destello de un segundo— en que la sorpresa lo hizo retroceder.




  El conductor llevaba un grueso collar negro alrededor del cuello. Tenía la cabeza rapada, y la mayor parte de su calva estaba cubierta con una red de intrincados dermoglifos.




  Era uno de los asesinos de Dragos.




  Un cazador, al igual que él.




  Un vampiro de la primera generación, nacido y criado para matar, como él.




  La sorpresa de Cazador fue rápidamente eclipsada por su deber. Estaba más que dispuesto a erradicar a aquel macho. Ese había sido su compromiso con sus colegas de la Orden al unirse a ellos; había hecho el voto personal de eliminar hasta la última de esas máquinas asesinas de Dragos.




  Antes de que Dragos tuviera la oportunidad de desatar toda su maldad sobre el mundo.




  Los tendones de los dedos de Cazador se contrajeron durante la fracción de segundo que le llevó realinear el cañón de su Beretta con el centro de la frente del asesino. Comenzó a apretar el gatillo, luego sintió aumentar el peso del coche debajo de él mientras el conductor pisaba con fuerza el pedal del freno.




  La goma y el metal sacaron humo en señal de protesta y el sedán se detuvo en seco.




  El cuerpo de Cazador continuó en movimiento, volando por el aire y aterrizando varios cientos de metros más adelante sobre el pavimento frío. Rodó con el impulso de la caída y se puso en pie como si nada, levantando la pistola y disparando una bala tras otra contra el coche detenido.




  Vio que Murdock se escabullía del asiento trasero y corría para escapar por un callejón oscuro, pero no tuvo tiempo de ocuparse de él porque el vampiro de la primera generación salió del coche también, con la pistola en la mano, apuntando directamente a Cazador. Se enfrentaron cara a cara, con las armas preparadas para matar, y los ojos fríos con la misma determinación y falta de emoción, esa que mantenía a Cazador centrado en su postura sobre el camino de asfalto helado.




  Las balas salieron de las dos pistolas al mismo tiempo.




  Cazador esquivó el tiro con un movimiento que él percibió como lento y calculado. Sabía que su oponente habría hecho lo mismo con la bala que viajaba a toda velocidad hacia él. Estalló otra lluvia de balas, otra vez los dos vampiros descargaron sus armas cada uno contra el otro. Ninguno recibió más que alguna herida superficial.




  Estaban demasiado igualados, entrenados con los mismos métodos. Ambos habían sido duramente preparados para matar, para entregarse en la batalla hasta su último aliento.




  Con un movimiento precipitado y letal, los dos se deshicieron de sus armas vacías y pasaron a la lucha cuerpo a cuerpo.




  Cazador esquivó los trepidantes puñetazos que el asesino lanzó contra su torso mientras se lanzó rugiendo sobre él. Hubo una patada que le habría dado en la mandíbula si no lo hubiera evitado con una inclinación rápida de la cabeza. Luego vio venir otro golpe dirigido a su entrepierna, pero falló cuando Cazador agarró la bota del asesino y lo hizo girar en el aire.




  El asesino se puso en pie sin excesivos problemas y volvió a la carga. Lanzó un puñetazo y Cazador le agarró el puño, los huesos crujieron mientras él apretaba con todas sus fuerzas y luego usaba su cuerpo como palanca para retorcerle el codo. La articulación se rompió con un crujido agudo y, sin embargo, el asesino apenas soltó un gruñido como única indicación de que había sentido cierto dolor. El brazo dañado colgaba inútil a un lado mientras él se volvía para lanzar otro puñetazo a la cara de Cazador. El golpe acertó, desgarrando la piel justo por encima del ojo derecho y con tanta fuerza que el campo visual de Cazador se llenó de estrellas. Se sacudió de encima el momentáneo aturdimiento, justo a tiempo para interceptar un segundo asalto: puñetazos y patadas lo atacaban a la vez.




  Una y otra vez, ambos machos respiraban con dificultad por el esfuerzo y ambos sangraban por las heridas que se habían conseguido infligir. Ninguno de los dos imploró piedad, no importaba lo largo o sangriento que su combate llegara a ser.




  La piedad era un concepto extraño para ellos, el otro lado de la lástima. Dos cosas que habían sido extraídas de su léxico desde que eran muchachos.




  Lo único peor que la piedad o la lástima era el fracaso, y mientras Cazador agarraba el brazo roto de su oponente y tiraba al enorme macho al suelo clavando la rodilla en medio de la espalda del asesino, vio el reconocimiento del fracaso inminente brillando como una llama oscura en los fríos ojos del vampiro de la primera generación.




  Había perdido la batalla.




  Lo sabía, al igual que sabía Cazador que la posibilidad de dar un golpe certero en el grueso collar negro que envolvía el cuello del asesino se le iba a presentar al siguiente instante.




  Cazador usó su mano libre para coger una de las dos pistolas abandonadas sobre el pavimento. Blandió la culata metálica como un martillo y asestó un golpe al collar que envolvía el cuello del asesino.




  De nuevo, y esta vez con más fuerza, el golpe abolló ese material impenetrable que albergaba el diabólico aparato. Un aparato confeccionado por Dragos en su laboratorio con un único propósito: asegurarse la lealtad y obediencia del ejército letal que había criado a su servicio.




  Cazador oyó un pequeño chasquido que indicaba que la detonación era inminente. El asesino de Dragos usó su mano sana, tal vez para verificar la amenaza o para intentar detenerla; Cazador no estaba seguro.




  Rodó hacia un lado… justo cuando los rayos ultravioleta emergían del collar.




  Hubo un destello de luz abrasadora que apareció y se fue al instante, mientras el rayo letal traspasaba la cabeza del asesino en un claro movimiento.




  Cuando la calle volvió a sumirse en la oscuridad, Cazador miró fijamente el cadáver llameante de aquel macho que era igual a él en tantos sentidos. Un hermano, aunque no hubiera un sentimiento de familiaridad entre los asesinos del ejército personal de Dragos.




  No sentía remordimientos por el asesino muerto que había ante él, solo una vaga sensación de satisfacción por el hecho de que hubiera uno menos para llevar a cabo los retorcidos planes de Dragos.




  No descansaría hasta que no quedara ninguno.




  
Capítulo dos





  Como fundador y líder de la Orden —qué demonios, como macho de la primera generación de la estirpe con unos novecientos años de vida y con su experiencia— Lucan Thorne no estaba acostumbrado a recibir broncas de nadie.




  Sin embargo, escuchó silenciosamente y como hirviendo a fuego lento mientras un agente de alto rango de las Fuerzas de la Ley, llamado Mathias Rowan, le explicaba lo que había sucedido dos horas antes en uno de los garitos privados de la agencia en Chinatown. El club donde él había enviado a dos de los guerreros de la Orden, Chase y Cazador, en la patrulla de aquella noche. Difícilmente podía fingir sorpresa al oír que las cosas se les habían ido de las manos, o que había estallado una tormenta de violencia y Chase había estado en medio de todo eso.




  O más que en medio, al principio, en el medio y al final. Desde que existían, la Orden y las Fuerzas de la Ley habían operado según sus propios términos, con su propio estilo de leyes. Lucan había fundado la Orden basándose en la justicia y la acción; el credo de la Agencia había estado atrapado en la política y en la construcción del imperio desde el principio.




  Eso no significaba que no fueran buenos y que no hubiera hombres de confianza entre sus rangos… Mathias Rowan, para empezar, era una de esas notables excepciones. Sterling Chase había sido otra. No hacía mucho más de un año que Chase había formado parte de la élite de las Fuerzas de la Ley, un niño bonito bien educado, con buenos contactos y buenos modales cuya carrera y trayectoria no tenían límites.




  ¿Y ahora?




  Lucan apretó la boca con expresión seria mientras caminaba de un lado a otro del salón de las habitaciones privadas que compartía con su compañera de sangre Gabrielle en los cuarteles de la Orden. No podía olvidar el hecho de que Chase había sido un recurso valioso para la Orden desde que cambió sus almidonadas camisas blancas y los acicalados trajes de la agencia por la indumentaria básica de combate y los métodos para ir a saco de un guerrero. Se había embarcado de lleno y estaba plenamente comprometido con las metas y misiones de la Orden. Había sido rápido habituándose a las patrullas y había cubierto la espalda de más de uno de los guerreros en el calor de sus batallas.




  Pero Lucan tampoco podía negar que en los últimos meses Chase patinaba sobre una capa de hielo condenadamente frágil. Había estado a veces a punto de traspasar el límite, y perder el norte. Lucan había estado peligrosamente cerca de descontrolar su ira mientras escuchaba a Mathias Rowan describiendo con detalle la reyerta que había tenido lugar en la ciudad.




  —Tengo informes de tres agentes que han sido golpeados hasta casi perder la vida y otro que está como si alguien lo hubiera pasado por una trituradora —dijo Rowan al otro lado de la línea—. Y eso sin contar los heridos que pueden caminar y aquellos que todavía no han sido considerados. Dicen que tus guerreros entraron al lugar buscando una excusa para empezar a crear problemas. Chase en particular.




  Lucan soltó un insulto. Había tenido una mala corazonada al enviar a Chase a patrullar a Chinatown aquella noche. Esa era la razón de que hubiera encargado a Cazador que lo acompañara… era el que tenía la cabeza más fría en la Orden, la mejor compañía para un bala perdida. El hecho de que ninguno de los dos hubiera llamado para dar un informe en la última hora no lo había hecho sentirse mejor con su decisión.




  —Mira —dijo Rowan, y luego soltó un suspiro atormentado—. Considero a Chase un amigo, un amigo de hace mucho tiempo. Él es la razón por la que acepté ayudar cuando se acercó a mí a pedirme ser los ojos y oídos de la Orden dentro de la Agencia. En cuanto a lo que le está pasando personalmente, no puedo decir de dónde viene el cambio, pero por su propio bien, tal vez por el bien de todos, será mejor que empiece a descubrirlo. Y está muy lejos de mi intención tratar de decirte cómo tienes que hacer las cosas en tu operación, Lucan…




  —Sí —interrumpió él, cortante y yendo al grano—. Extremadamente lejos, agente Rowan.




  El silencio al otro lado se extendió más de un momento. Lucan sintió un desplazamiento en el aire y miró a su alrededor para comprobar que Gabrielle entraba en la habitación.




  Hizo esperar a Rowan sin decir una palabra de aviso simplemente porque quería contemplar el movimiento de su bella compañera. Llevaba una bandeja de té que había sacado de la biblioteca y la colocó en la cocina. La bandeja estaba preparada para dos: Gabrielle y otra mujer que había llegado al recinto aquella tarde. Solo una de las delicadas tazas de té se había vaciado. Solo uno de los platos de porcelana china se había visto libre de sus diminutos pedazos de pastel de chocolate y el variado surtido de pastas glaseadas.




  Lucan no tuvo que adivinar cuál de las dos mujeres había comido. El cacao manchaba los carnosos labios de la perfecta boca de su compañera. Se relamió al observar a Gabrielle, tan hambriento como siempre por saborearla. De no haber sido por el molesto asunto que lo ocupaba, por no decir nada del dilema menor que aguardaba su decisión en la otra habitación, Lucan habría rechazado cualquier obligación excepto la de estar desnudo con su mujer en el menor tiempo posible.




  La mirada que ella le lanzó indicaba que sabía cuál era la dirección de sus pensamientos. Por supuesto que debía llevar sus intenciones reflejadas en la cara. Le bastó un roce de la lengua para notar la aguda punta de sus colmillos emergentes, y por la forma en que su visión se agudizaba, imaginaba que sus ojos estarían ahora más ámbar que grises; su deseo lo transformaba haciéndole adquirir su verdadera naturaleza de la misma forma que ocurría ante su sed de sangre.




  Una lenta sonrisa se extendió en los labios de Gabrielle mientras caminaba hacia él. Sus grandes ojos marrones eran profundos y suaves, sus dedos tiernos y tentadores cuando se acercó para acariciarle la mejilla. Su tacto lo calmó, como siempre, y soltó un gruñido que sonó más bien como un ronroneo mientras ella entrelazaba los dedos en su negro cabello.




  Con Mathias Rowan esperando al otro extremo de la línea en silencio, Lucan sostuvo el teléfono apartado mientras inclinaba la cabeza hacia la boca de Gabrielle. Rozó sus labios con los de ella y con la lengua barrió ligeramente el rastro de cacao que dio sabor a su beso.




  —Delicioso —susurró, viendo el brillo hambriento de sus iris reflejado en las insondables profundidades de los de ella.




  Gabrielle lo envolvió con sus brazos, pero frunció el ceño al captar su mirada. No dejó escapar el sonido, sino que articuló las palabras con los labios:




  —¿Está todo en orden con Chase y Cazador?




  Él asintió, y le dio un beso en la frente. Se sentía incómodo eludiendo su preocupación. En el año y medio que llevaban unidos lo habían compartido todo. Confiaba en ella más de lo que había confiado nunca en nadie durante aquel número considerable de años de vida.




  Era su compañera, su pareja, su amada. Como su más preciosa confidente, se merecía saber lo que estaba sintiendo como hombre. Lo que temía en su corazón y su alma, como jefe del recinto, que en algún momento había empezado a parecer más un hogar familiar que el centro estratégico de operaciones de la Orden.




  Mientras sus guerreros luchaban diariamente con sus propios demonios personales, mientras la Orden conseguía algunos éxitos, sufriendo algunas pérdidas además de los tan necesarios triunfos, mientras las personas del recinto se habían convertido en casi el doble de las que eran hacía dos años porque varios de los guerreros habían encontrado compañeras, un hecho perturbador seguía vigente allí.




  No habían sido capaces de detener a Dragos y su locura.




  Que Dragos continuara respirando, que todavía fuera capaz de causar el tipo de matanza y destrucción que había orquestado la semana pasada al secuestrar a un joven de una poderosa familia de los Refugios Oscuros, con la consiguiente destrucción de su residencia y de todos los que había dentro, era un desastre que Lucan se tomaba de un modo muy personal.




  Era una realidad que quería mantener muy alejada de su casa.




  Pero había algo que no podía compartir con Gabrielle, no ahora. No podía permitir que sintiera el mismo temor que lo atenazaba a él. Prefería sostener solo esa carga en la medida de lo posible. Hasta que tuviera las respuestas, hasta que sus planes estuvieran preparados para llevarse a cabo, la carga sería suya.




  —No te preocupes, amor. Todo está bajo control. —Le dio otro tierno beso en la frente—. ¿Cómo van las cosas en la otra habitación?




  Gabrielle se encogió levemente de hombros y sacudió la cabeza.




  —No habla mucho, pero no me extraña teniendo en cuenta todo lo que ha pasado. Lo único que quiere es volver a casa con su familia. Y eso también es comprensible, por supuesto.




  Lucan gruñó, expresando total acuerdo. Quería más que nada en el mundo enviar a su huésped de vuelta a su casa. Tuviera o no empatía con la situación de la mujer, lo último que necesitaba era tener a otra civil en el recinto durante los próximos días.




  —Imagino que no le habremos sonsacado una palabra más, ¿verdad?




  —Nada en la última hora. Brock dijo que él o Jenna llamarían enseguida si el tiempo se aclara lo suficiente en Fairbanks como para que puedan salir.




  Lucan soltó una imprecación.




  —Incluso aunque la tormenta de nieve amainara ahora, están como mínimo a un día de distancia. Tendré que implicar a alguien más en esto. Tal vez sea una buena oportunidad para poner a Chase fuera de mi vista por un tiempo. Demonios, después de lo que acabo de oír esta noche, tal vez sea la única manera de evitar que lo mate.




  Gabrielle afiló la mirada sobre la suya, que ahora estaba completamente concentrada en el trabajo.




  —De ninguna manera vas a enviar a esa pobre mujer a Detroit con Chase como escolta. Ni hablar, Lucan. La llevaré yo misma antes que permitir que eso pase.




  No había estado hablando del todo en serio sobre Chase, pero no pensaba discutir con ella. No ahora que su mandíbula estaba tercamente hacia arriba como indicando que no tenía la más mínima intención de echarse atrás.




  —De acuerdo, olvida lo que he dicho. Tú ganas. —Manteniéndola cerca de él con un brazo, dejó que su mano se deslizara por la curva de su espalda—. ¿Cómo es que siempre ganas?




  —Porque sabes que tengo razón. —Ella se acercó más, alzándose de puntillas hasta que su boca rozó la de él—. Y porque debes admitirlo, vampiro; de otra manera no me tendrías.




  Al tiempo que alzaba una estilizada ceja, le mordisqueó el labio inferior y luego se deshizo del abrazo antes de que él pudiera dar respuesta a su desafío. Y no es que pensara rebatirla. Gabrielle sonrió, plenamente consciente de su condición mientras se daba la vuelta y comenzaba a caminar de vuelta hacia la biblioteca, donde la esperaba su invitada.




  Lucan esperó a que hubiera salido de la habitación y se dispuso a reorganizar sus pensamientos. Se aclaró la garganta y se volvió a llevar el teléfono al oído. Ya había dejado al agente en silencio durante bastante tiempo.




  —Mathias —dijo—. Quiero que sepas que la Orden valora todo lo que has hecho por ayudarnos. En cuanto a lo ocurrido esta noche en ese club, te aseguro que no ha tenido nada que ver con mi intención. Me doy cuenta de que siendo el director de la Agencia de la región, esto te coloca en una posición muy incómoda.




  Era lo más cercano a una disculpa que podía permitirse. Aunque la política no escrita y muy antigua entre los guerreros de Lucan y los miembros de la Agencia era la de evitar en la medida de lo posible meterse en terreno ajeno, las circunstancias últimamente habían cambiado.




  Todo había cambiado, y drásticamente.




  —No estoy preocupado por mí —respondió Rowan—. Y no lamento mi decisión de haberos ayudado. Quiero ver a Dragos arrestado, cueste lo que cueste. Incluso si eso me lleva a procurarme algunos enemigos dentro de la Agencia.




  Lucan emitió un gruñido en reconocimiento del compromiso.




  —Eres un buen tipo, Mathias.




  —Después de lo que ha hecho ese bastardo, especialmente después del terror que ha sembrado la semana pasada, ¿cómo no habría de tener la misma ansia de detenerlo que tú y los guerreros? —La voz de Rowan se había teñido de una pasión que Lucan entendía muy bien—. No me sorprende el hecho de que haya corrupción en el interior de la Agencia, y menos aún que un troglodita como Freyne forme alianza con un loco retorcido como Dragos. Solo desearía haber sido capaz de contemplar esa posibilidad antes de que me estallara en la cara la noche del rescate de Kellan Archer.




  —No eres el único que lo lamenta —replicó Lucan, serio ante aquel pensamiento. Él también había enviado a varios guerreros a esa misión, para asegurarse de que el joven de los refugios oscuros llegara a salvo a casa tras ser liberado de sus captores, un trío de asesinos de la primera generación que seguían las órdenes de Dragos. Se había conseguido ese primer objetivo, pero no sin una gran cantidad de daños colaterales y preguntas incómodas.




  —¿Cómo está el chico? —preguntó Rowan.




  —Todavía está en la enfermería recuperándose. —El maltrato físico de Kellen Archer había sido severo, pero era la angustia mental que había sufrido durante y después de su captura lo que preocupaba a Lucan todavía más con respecto a la recuperación del joven a largo plazo.




  —¿Y su abuelo?




  Lucan reflexionó durante un momento en silencio acerca del mayor de los Alder. Lazaro Archer era uno de los pocos vampiros de la primera generación que quedaban entre la población de la estirpe, y uno de los más antiguos. Tenía casi mil años. Había vivido una vida apreciada y pacífica durante el último par de siglos en Nueva Inglaterra como cabeza de familia de su Refugio Oscuro. Había criado hijos fuertes que habían criado a la vez a sus propios hijos… Lucan no estaba seguro de cuántos eran los descendientes de Lazaro y su compañera de sangre de toda la vida.




  No es que eso importara.




  Ya no.




  En una sola y sangrienta noche, la compañera de Lazaro y todos sus parientes del Refugio Oscuro de Boston habían sido aniquilados. Uno de los hijos de Lazaro, el padre del chico, Christophe, había sido asesinado por Freyne, el traidor que había formado parte de la operación de rescate de Kellan llevada a cabo por la Agencia de las Fuerzas de la Ley. Lazaro y Kellan habían sido los únicos supervivientes del linaje de Archer, aunque esa circunstancia no se había hecho pública.




  —Tanto el chico como su abuelo están tan bien como podría esperarse —respondió Lucan—. Hasta que no pueda determinar por qué fueron el blanco de Dragos, únicamente se hallarán a salvo aquí, en el recinto.




  —Por supuesto —contestó Rowan. Hizo una pausa al final, y luego tomó aire despacio—. Conociendo a Chase, estoy seguro de que se culpa a sí mismo de lo ocurrido durante la misión de rescate…




  Lucan sintió que las cejas se le tensaban ante la mención de otro de los recientes problemas de Chase durante el cumplimiento de su deber.




  —Deja que sea yo quien se preocupe por mis hombres, Mathias. Tú vigila de cerca a los tuyos.




  —Desde luego —replicó él, con el mismo tono profesional—. Me ocuparé de todos los detalles del accidente en el club esta noche. Si en el curso de la investigación surge algo interesante sobre Freyne o su conexión con Dragos, te aseguro que me pondré en contacto.




  Lucan murmuró las gracias. Si Rowan no se hubiera forjado ya una sólida carrera entre los rangos superiores de la Agencia, habría podido ser un buen guerrero. Dios sabe que la Orden necesitaría emplear manos extras y unas cuántas cabezas más si las cosas empeoraban en la guerra contra Dragos.




  O si las cosas continuaban descontrolándose con cierto miembro de su actual equipo.




  Tan pronto como aquel pensamiento tensó la mandíbula de Lucan, la línea interna del recinto sonó con una llamada del laboratorio de tecnología. Puso fin a su conversación con Rowan y luego le dio al botón del altavoz del interfono.




  —Están aquí —anunció Gideon antes de que Lucan tuviera la oportunidad de ladrar un «hola»—. Los acabo de ver traspasar las verjas de la finca. Los tengo bajo las cámaras de vigilancia mientras hablamos. Están conduciendo hacia el recinto de aparcamiento justo en este momento.




  —Ya era hora —soltó Lucan.




  Apagó el interfono y salió de sus habitaciones. El peso de sus botas negras de combate hizo eco a lo largo del serpenteante pasillo de mármol blanco que corría como un sistema nervioso central a través del corazón del recinto subterráneo. Dobló una esquina y recorrió la distancia hasta el laboratorio de tecnología donde Gideon estaba instalado prácticamente las veinticuatro horas durante los últimos siete días.




  Por delante de él, su agudo oído captó el susurro del ascensor de seguridad hidráulico mientras este descendía desde el garaje localizado en la planta superior del recinto hasta unos cuantos metros bajo tierra.




  Al llegar al laboratorio de tecnología, vio que Gideon salía para encontrarse con él en el pasillo. El guerrero británico y genio residente del recinto tenía la noche libre como friki informático. Iba vestido con vaqueros grises, una zapatillas verdes de la marca Chuck Taylor y una camiseta amarilla tipo Hellboy. Su pelo rubio cortado casi al rape estaba más despeinado que de costumbre, como si se hubiera pasado las manos por la cabeza más de una vez mientras esperaba noticias de Cazador y Chase.




  —Llevaba mucho tiempo sin ver esa expresión asesina —dijo Gideon, con la mirada azul afilada por encima de las gafas de lentes ahumadas sin montura—. Parece como si estuvieras a punto de comerte a esos muchachos para luego escupirlos.




  —Me huele que alguien lo ha hecho ya antes que yo —gruñó Lucan, sintiendo un cosquilleo en la nariz ante el olor a sangre de la estirpe recién derramada. Lo advirtió incluso antes de que las lustrosas puertas de acero del ascensor se abrieran para dejar salir a la pareja de guerreros errantes.




  
Capítulo tres





  —¿ Estás segura de que no quieres comer o beber nada más?




  Gabrielle volvió a la biblioteca, con las mejillas sonrosadas y los ojos marrones más brillantes que cuando había salido de allí con la bandeja unos minutos antes. Con la mirada perdida por un momento, la compañera de sangre de Lucan Thorne se llevó los dedos a los labios en un gesto ausente que no logró ocultar la ligera sonrisa íntima que curvaba su boca. Se deshizo de ella un instante más tarde y se fue a recuperar su asiento en el sofá.




  —Siento haberte hecho esperar. Lucan y yo hemos tenido un breve encuentro —dijo con tanta amabilidad y hospitalidad como si tratara con una vieja amiga, a pesar de que habían sido unas perfectas desconocidas hasta hacía solo unas horas aquella misma tarde—. ¿No hace aquí mucho frío para ti? Fíjate, estás temblando.




  —No es nada. —Corinne Bishop se hundió más profundamente en la chaqueta de punto gris que la envolvía y negó con la cabeza, a pesar de que parecía estar temblando hasta los huesos—. Estoy bien, de verdad.




  Su malestar no tenía nada que ver con la temperatura del interior del recinto de la Orden. El lujo y la calidez la rodeaban, de una forma que ella no podía apenas comprender. Se había quedado maravillada ante la amplitud de las habitaciones en cuanto llegó, y desde luego la elegante biblioteca donde estaba sentada ahora con Gabrielle era el lugar más exquisito del que había disfrutado en mucho tiempo.




  Su hogar durante muchos años había sido poco mejor que una tumba. En el momento en que fue raptada tenía tan solo dieciocho años. Corinne había sido hecha prisionera junto a un gran número de otras compañeras de sangre apresadas por ese loco de Dragos.




  Con las manos sobre el regazo, Corinne bajó la mirada y pasó el pulgar distraídamente por la diminuta marca de nacimiento en el dorso de su mano derecha… la misma que todas las compañeras de sangre tenían en algún lugar de su piel. Era ese sello de la lágrima y la luna creciente lo que la convertía en parte de un mundo extraordinario: el secreto y eterno mundo de la estirpe. Esa era la razón que la había salvado del abandono y una pobreza segura cuando era una niña, después de que la hubieran dejado en la puerta de un hospital de Detroit apenas unas horas después de su nacimiento.




  Aquella diminuta marca de nacimiento rojiza le había permitido la entrada en las vidas de Victor y Regina Bishop, sus padres adoptivos. La pareja, unida por un vínculo de sangre y con un hijo propio de la estirpe, había abierto las puertas de su lujosa mansión de los Refugios Oscuros a Corinne y también a su joven hermana adoptiva Charlotte, dotando a las dos niñas abandonadas de un hogar amoroso y la mejor vida que pudieron ofrecerles.




  Si hubiera sido lo bastante adulta como para apreciar todas aquellas bendiciones.




  Si hubiera tenido la oportunidad de decirle una vez más a su familia cuánto los quería antes de que el villano de Dragos la arrancara de su vida y la arrojara a lo que parecía un infierno interminable.




  Era la pequeña marca roja de nacimiento del dorso de su mano lo que le había causado tanto dolor y le había roto el corazón. Había sufrido abusos y torturas, la habían mantenido viva contra su voluntad y la habían obligado a soportar cosas en las que no era ni tan siquiera capaz de pensar, y de las que no era, menos aún, capaz de hablar ahora que se había librado de aquellos horrores. Lo mismo les había ocurrido a las otras cautivas de Dragos: cerca de unas veinte habían conseguido sobrevivir a sus tormentos y experimentos el tiempo suficiente como para ser rescatadas por los guerreros miembros de la Orden y sus increíblemente valerosas y capaces compañeras de sangre.




  Durante los pocos días transcurridos desde su rescate, Corinne y las otras compañeras de sangre cautivas habían estado viviendo en Rhode Island, en el Refugio Oscuro de otra pareja cuya generosidad y cuidados habían sido un regalo de Dios. Amigos de confianza de la Orden, Andreas Reichen y su compañera Claire les habían procurado abrigo, cobijo y todo lo que pudieran necesitar para recuperar cierto sentido de la normalidad en sus vidas ahora que estaban por fin fuera del alcance de Dragos.




  Lo único que Corinne necesitaba era a su familia. Se había quedado atónita al saber que de todas las compañeras de sangre capturadas por Dragos ella era la única que había sido secuestrada de los Refugios Oscuros. Las otras mujeres habían sido recogidas de refugios de acogida o arrancadas de existencias solitarias, inconscientes de que eran especiales hasta que el diabólico Dragos les quitó la venda de los ojos.




  Pero Corinne sí sabía quién era. Ella tenía una familia que la quería, una familia que con seguridad la había echado de menos y la había llorado durante esas décadas de cautiverio. Ella era distinta de las otras víctimas de Dragos. Sin embargo, había sufrido lo mismo que ellas, y tal vez más, puesto que el pensar en sus padres y sus hermanos angustiados la había llevado a mostrarse desafiante ante su raptor.




  La urgencia de regresar al lugar al que pertenecía, junto a la gente que podía ayudarla a curarse —tal vez la única gente capaz de ayudarla a recuperar todo lo que había perdido durante su período en cautividad— era una necesidad que la consumía cada vez más mientras los días y las horas pasaban, llevándose un tiempo precioso.




  Solo podía esperar que le dieran la bienvenida en sus vidas una vez más. Solo podía rezar para que en los largos años transcurridos no la hubieran olvidado. Solo podía desear con todo su corazón que todavía la siguieran amando.




  Alzó la mirada y se encontró con la expresión preocupada de Gabrielle.




  —¿Cuándo cree Brock que estará de vuelta en Boston?




  Gabrielle soltó un suave suspiro mientras sacudía lentamente la cabeza.




  —Tal vez dentro de un día o algo más. Puede que más si la nieve no les deja abandonar pronto Fairbanks.




  Corinne apenas podía ocultar su decepción. Salir de su cautividad y descubrir que el guardaespaldas de su adolescencia en Detroit era uno de sus rescatadores había sido el primer atisbo de esperanza. Brock se había convertido en miembro de la Orden durante el tiempo en que había desaparecido. Y recientemente se había enamorado. Había sido ese amor el que lo había llevado a Alaska hacía unos días, pero había prometido a Corinne que, tan pronto como su compañera Jenna regresara, la llevaría sana y salva a su hogar en Detroit.




  Corinne necesitaba el apoyo de Brock. Siempre había sido su confidente, un verdadero amigo. De jovencita, siempre había confiado en que con él estaría a salvo. Necesitaba saber que estaba a salvo ahora y estar segura de que nada malo podría ocurrirle en su viaje de regreso a casa.




  A una pequeña parte temerosa en su interior le preocupaba no ser capaz de llamar a la puerta de su familia sin alguien como Brock, alguien en quien pudiera confiar completamente, alguien que la apoyara.




  —Tengo entendido, por Claire y por Andreas, que no te has puesto en contacto con nadie de tu antiguo hogar —dijo Gabrielle con suavidad, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿No tienen ni idea de que estás viva?




  —No —respondió Corinne.




  —¿Te gustaría llamarles? Estoy segura de que querrían saber que estás aquí, que estás a salvo y que volverás pronto a casa con ellos.




  Ella negó con la cabeza.




  —Ha pasado tanto tiempo. Recuerdo nuestro antiguo número de teléfono, pero ahora ni siquiera sé cómo encontrarlos.




  —Eso no es un problema, lo sabes. —Gabrielle señaló la pantalla plana y blanca sobre el escritorio de la biblioteca—. No nos llevaría más de un minuto encontrarlos en el ordenador. Puedes llamarlos ahora mismo. Si quieres, puedes hacer incluso una videollamada.




  —Gracias, pero no. —Esos términos y conceptos eran nuevos para Corinne, y casi tan apabullantes como la idea de hablar con sus padres sin estar allí en persona para tocarlos, para sentir sus brazos envolviéndola otra vez—. Es solo que… no sabría qué decirles después de todo este tiempo. No sabría cómo hablarles…




  Gabrielle asintió comprensiva.




  —Necesitas estar allí en persona para hacerlo.




  —Sí. Solo necesito ir a casa.




  —Por supuesto —dijo Gabrielle—. No te preocupes. Nos encargaremos de que puedas ir lo antes posible.




  Ambas alzaron la cabeza al oír unos suaves golpecitos en el quicio de la puerta. Una mujer rubia y menuda con pálidos ojos lavanda abrió la puerta y se asomó a la habitación.




  —¿Interrumpo?




  —No, Elise, entra. —Gabrielle se puso en pie y la hizo pasar—. Corinne y yo estábamos charlando mientras esperamos a Brock y a Jenna.




  Elise se adentró unos pasos y dirigió a Corinne una cálida sonrisa.




  —He pensado venir a sentarme con vosotras hasta que todos vuelvan de las patrullas.




  Corinne había sido presentada a algunas de las mujeres de la Orden cuando había llegado aquella tarde. El compañero de Elise, según recordaba, era un guerrero llamado Tegan. Le habían dicho que él y la mayoría de los miembros de la Orden estaban de misión en algún lugar de la ciudad, concentrados en la única meta de dar caza a Dragos y a todos aquellos que le eran leales.




  Esa idea le proporcionaba un gran alivio. Sin duda con un grupo tan extraordinario como este determinado a atraparlo, Dragos no tendría oportunidad de escapar.




  Y, sin embargo, ya la había tenido.




  Una y otra vez, según tenía entendido Corinne, conseguía ir un paso por delante de la Orden. Ellos eran una fuerza poderosa, pero Corinne sabía de primera mano que a Dragos no le faltaba su propio poder. Tenía sus propios soldados y sus propias terribles tácticas.




  Y estaba loco… peligrosamente loco. Corinne lo sabía también de primera mano, y los espantosos recuerdos que tenían que ver con eso la envolvían ahora como una ola de oscuridad, antes de poder impedirlo. Se quedó aturdida bajo el peso de la tortura que recordaba mientras se levantaba del sofá para sentarse junto a Gabrielle y Elise. La ansiedad se apoderó de ella rápidamente esta vez, más deprisa que un rato antes. Cuando Gabrielle la había dejado a solas en la biblioteca, Corinne había conseguido de alguna manera recuperar el control.




  Pero esta vez no.




  Las estanterías que iban del suelo al techo se tambaleaban en el ojo de su mente mientras las paredes de la biblioteca parecían apretarse, cayendo hacia el interior por todos los lados. En la pared que había frente a ella, un largo tapiz que representaba a un oscuro y brillante caballero en un corcel de guerra ahora parecía torcido y distorsionado. Las bellas facciones del hombre y su hermoso caballo mutaban adquiriendo formas demoníacas y sarcásticas.




  Ella cerró los ojos, pero la oscuridad no mejoró las cosas. De repente se hallaba de nuevo en las celdas de la prisión de Dragos. De vuelta en ese hoyo sin luz, desnuda y temblando. Sola en un agujero húmedo y frío, esperando la muerte. Rezando por ella, puesto que era el único medio de escapar del horror.




  Corinne respiró con fuerza por la boca, pero sintió que apenas un leve jadeo ahogado hacía llegar un poco de aire a su pulmones mientras el espacio a su alrededor se condensaba en la nada.




  —¿Corinne? —Gabrielle y Elise pronunciaron su nombre al mismo tiempo. Las dos mujeres se acercaron a sostenerla, para mantenerla erguida.




  Corinne jadeó tratando de respirar.




  —Necesito… tengo que salir de esta celda…




  —¿Puedes caminar? —le preguntó Elise, con urgencia en la voz pero manteniendo el control—. Sujétate a nosotras, Corinne. Te pondrás bien.




  Consiguió asentir con la cabeza mientras la ayudaban a salir al corredor. El frío mármol blanco se expandía en ambas direcciones. El corredor estaba vacío y parecía interminable, y eso la reconfortó al instante. Dejó que el pálido brillo de las paredes inmaculadas llenara su visión mientras respiraba profundamente y sentía que algo de la constricción de sus pulmones comenzaba a ceder.




  Sí, gracias a Dios.




  Ya estaba mejor.




  Gabrielle se acercó para apartarle de los ojos un mechón de negro cabello.




  —¿Estás bien ahora?




  Corinne asintió, todavía respirando con dificultad pero sintiendo que lo peor de la crisis ya había pasado.




  —A veces… es solo que a veces me siento como si estuviera todavía allí. Todavía encerrada en ese horrible lugar —susurró—. Lo siento. Estoy tan avergonzada.




  —No lo estés. —La sonrisa de Gabrielle transmitía empatía pero no lástima—. No tienes por qué sentirte avergonzada. No entre amigas.




  —Vamos —dijo Elise—. Te llevaremos a la mansión. Podemos dar un pequeño paseo por fuera hasta que te sientas mejor.




  Cuando el ascensor del garaje del recinto se detuvo con suavidad, Cazador miró a su compañero de patrulla herido evaluándolo en silencio.




  Con la cabeza colgando hacia un hombro y el pelo rubio apelmazado cayéndole sobre la frente, Sterling Chase se apoyaba contra la pared opuesta al coche, respirando entre dientes con dificultad. Su traje negro de combate estaba hecho pedazos y empapado de sangre, y los cortes y contusiones le habían desfigurado la cara. Sin duda tenía la nariz rota y de su labio superior partido manaba sangre que le caía hasta la barbilla. Era más que probable que su mandíbula también estuviera rota.




  Las heridas de los guerreros durante las peleas en la ciudad eran numerosas, pero nada que no pudiera curarse con el tiempo y una alimentación decente.




  No es que Chase pareciera preocupado por su estado.




  Las puertas del ascensor se abrieron y salió pavoneándose al corredor por delante de Cazador, mostrando arrogancia en cada movimiento.




  Lucan le bloqueó el paso enseguida. Puso la palma de la mano en el centro del pecho de Chase para detenerlo físicamente cuando él pareció dispuesto a seguir avanzando.




  —¿Habéis pasado un buen rato en Chinatown esta noche?




  Chase gruñó, y su labio partido se desgarró aún más cuando esbozó una oscura sonrisa para Lucan.




  —Supongo que Mathias Rowan se ha puesto en contacto contigo.




  —Así es. Y eso es más de lo que habéis hecho vosotros —replicó Lucan con tensión, dejando que su mirada furiosa fuera momentáneamente desde el pecho herido de Chase hasta Cazador, cuyo traje de combate también estaba manchado con sangre de los agentes de la ley—. Rowan me ha contado la mierda que habéis hecho. Dice que ha habido muchos muertos y heridos, y que todos los agentes con los que ha hablado te echan a ti la culpa de haberlos asaltado sin provocación, Chase.




  Él se mofó en respuesta.




  —Y una mierda sin provocación. Cada uno de los agentes de ese sitio buscaba una razón para joderme.




  —Y tú no podías estar más que agradecido por eso, ¿verdad? —Lucan sacudió la cabeza al ver que Chase echaba chispas por la mirada—. Te estás comportando de manera temeraria, amigo. La mierda de esta noche es tan solo uno más de los desastres que dejas a tu paso y de los que otros tienen que ocuparse. Últimamente eso se está convirtiendo en una norma contigo, y no me está gustando. No me gusta nada.




  —Me mandaste fuera a hacer un trabajo —soltó Chase con rudeza—. A veces las cosas se joden.




  Lucan afiló la mirada; la ira irradiaba ahora de todo su cuerpo, en forma de un calor palpable que Cazador podía sentir desde donde estaba, a pocos pasos de Gideon.




  —No estoy seguro de que comprendas en qué consiste tu trabajo, Chase. Si lo comprendieras, no habrías regresado aquí con las manos vacías, apestando a sangre y con esta actitud. Por lo que a mí concierne, has fallado allí fuera esta noche. ¿Cuánta información has obtenido de Freyne? ¿Estamos acaso una pizca más cerca de dar con Dragos o alguno de sus posibles socios?




  —Tal vez sí lo estemos —intervino Cazador.




  Ahora Lucan volvió su ceño fruncido hacia él.




  —Explícate.




  —Se trata de un agente llamado Murdock —respondió Cazador—. Se acercó a Chase y a mí cuando llegamos al club. Tuvimos unas palabras, pero no estaba dispuesto a darnos información útil. En cuanto estalló la pelea, pareció notablemente ansioso. Lo vi telefonear a alguien antes de escapar en medio del caos.




  —¿Eso es una pista? —murmuró Chase con desprecio—. Por supuesto que Murdock salió huyendo. Conozco a ese tipo. Es un cobarde que prefiere darte un navajazo por la espalda antes que luchar contra ti de frente.




  Cazador ignoró el comentario de su compañero de patrulla y mantuvo la mirada fija en el líder de la Orden.




  —Murdock se marchó por el callejón de la parte trasera del local. Un coche lo esperaba para recogerlo. El conductor era un asesino de la primera generación.




  —Dios bendito —subrayó Gideon detrás de Cazador, pasándose la mano por el cabello.




  La expresión de Lucan se endureció y Chase se quedó silencioso en su sitio, escuchando ahora a los otros atentamente.




  —Perseguí el vehículo a pie —continuó Cazador—. El asesino fue neutralizado.




  Buscó en la parte de atrás del cinturón de su traje de combate y sacó el collar detonador que había sustraído del muerto. Gideon le quitó de la mano el anillo de polímero negro carbonizado.




  —¿Uno más para añadir a tu colección? Te estás anotando muchos puntos últimamente. Buen trabajo.




  Cazador se limitó a pestañear ante la innecesaria alabanza.




  —¿Y qué me dices de Murdock? —preguntó Lucan.




  —Desaparecido —respondió Cazador—. Huyó de la escena mientras yo estaba ocupándome del conductor. Luego tuve que decidir entre seguirle el rastro o volver al club para recuperar a mi compañero de patrulla.




  La decisión de ayudar a su colega guerrero le había tomado más de un momento. El entrenamiento y la lógica de los soldados de Dragos le exigían llevar a cabo sus misiones con un único criterio: eficacia, impersonalidad y total independencia. Murdock era un blanco cuantificado. Interrogarlo le proporcionaría información valiosa; su captura era un imperativo para el éxito de la patrulla de esa noche. Para Cazador, apresar al agente que había escapado parecía el objetivo lógico.




  Pero la Orden operaba bajo un principio diferente, uno con el que había tenido que comprometerse al unirse a ella, por más que contrastara con el mundo que había conocido hasta ahora. Los guerreros tenían un código común en cada misión, el compromiso de que si un equipo había salido junto debía también regresar completo, y ningún hombre podía dejarse atrás.




  Ni siquiera si eso suponía renunciar a la captura de un enemigo.




  —Conozco a Murdock —dijo Chase, llevándose el dorso de la mano a la barbilla para limpiarse la sangre que le resbalaba por la piel—. Sé dónde vive y los lugares por donde le gusta dejarse caer. No me llevará mucho tiempo encontrarlo…




  —Tú no harás una mierda —lo interrumpió Lucan—. Te retiro de esta misión. Hasta nueva orden, cualquier contacto con la Agencia pasará a través de mí. Gideon sacará a la luz todo lo que necesitemos saber sobre las propiedades de Mur-dock y sus hábitos personales. Si crees que tienes algo más útil que añadir, dirígete a Gideon. Yo decidiré cómo y cuándo… y yo decidiré quién es el mejor candidato para ir tras ese gilipollas de Murdock.




  —Como quieras. —Los ojos azules de Chase brillaban oscuros bajo sus cejas. Comenzó a alejarse.




  Lucan volvió ligeramente la cabeza, con la voz grave y distante como el sonido de un trueno.




  —No he dicho que hayamos acabado.




  Chase se mofó.




  —Parece que lo tienes todo bajo control, ¿para qué me quieres aquí?




  —Eso es algo que me he estado preguntando toda la noche —respondió Lucan al cabo de un momento—. ¿Para qué mierdas te necesito?




  Chase murmuró algo en voz baja y hosca a modo de respuesta. Dio otro paso y de pronto Lucan se hallaba junto a él, tras moverse con tanta rapidez que ni siquiera Cazador lo habría podido seguir. Empujó a Chase con una buena dosis de la fuerza propia de un vampiro de la primera generación y lo hizo volar hasta el otro extremo de la pared del pasillo.
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